Facundo Escobar
Las flores que crecen en la Antártida son el indicador más reciente de catástrofe ambiental
El clima más cálido hizo del gélido continente un lugar favorable para dos tipos de plantas florecientes que ahora proliferan.
Unas pequeñas y lindas plantas de la Antártida están creciendo en número gracias a las cada vez más cálidas temperaturas, lo que constituye un mal augurio para todo el continente y el mundo. En un estudio publicado en Current Biology se revela que las únicas dos especies de plantas florecientes del continente se multiplicaron rápidamente durante esta década, gracias al clima más caluroso.
	Nicoletta Cannone, principal autora del estudio y profesora adjunta de Ecología en la Universidad de Insubria (Italia), escribió en un correo electrónico: «La Antártida está funcionando como un canario en una mina de carbón». En el clima inclemente del continente antártico, muy pocas plantas logran crecer, distanciadas, y solo dos especies florecen. En el estudio se hizo foco en el crecimiento, desde 2009 hasta 2018, de esas dos especies excepcionales: la Deschampsia antartica, un tipo de hierba, y la Colobanthus quitensis. Según Cannone, estas plantas «tienen un metabolismo bien adaptado al duro clima del continente, ya que hacen fotosíntesis en temperaturas bajo cero, cubiertas de nieve y reanudan su crecimiento al final del largo invierno antártico».
	Aunque las plantas crecen en partes de la península antártica y las islas, Cannone y su equipo analizaron las que se encuentran en la isla Signy, en el archipiélago de las islas Orcadas del Sur, por el registro completo que hay sobre el crecimiento de las plantas allí. Los investigadores compararon el crecimiento durante este periodo de nueve años con las mediciones tomadas desde 1960. Resulta que las plantas se están beneficiando del clima más cálido. 
	Los investigadores descubrieron que la cantidad de Colobanthus aumentó cinco veces más entre 2009 y 2018, en comparación con el periodo entre 1960 y 2009. Por otro lado, los números de la Deschampsia se dispararon, aumentando diez veces más esta década en comparación con la anterior. La temperatura promedio anual en la isla Signy subió 1°C desde 1960 hasta 2018. Es evidente que el clima templado favorece a estas plantas. Cannone declaró al respecto: «Nuestra investigación trae a la luz las primeras pruebas del cambio climático en la Antártida», y agregó que las plantas «son el mejor indicador biológico del ecosistema terrestre, ya que no pueden migrar y escapar de los efectos del cambio climático», como sí pueden los animales.
	Si bien la Antártida no está sufriendo cambios climáticos tan drásticos como el Ártico, cada vez más estudios demuestran que el continente antártico no es inmune al calentamiento mundial, como algunos científicos creían antes. En un estudio publicado en 2020 se halló que la temperatura del continente, durante las pasadas tres décadas, subió con tres veces más rapidez que en el resto del mundo. Durante estas décadas, la Antártida también sufrió un deshielo preocupante. Entre 2008 y 2015, la cantidad de hielo derretido incrementó a 136 000 millones de litros por año. Asimismo, en otro estudio hecho en 2019 se descubrió que un cuarto de los glaciares antárticos perdió estabilidad, cifra mayor a la registrada en 1992. Hay muchos glaciares importantes que sirven como barreras para contener enormes cantidades de nieve y que vienen mostrando preocupantes indicios de tensión durante estos años, así como el glaciar Twhaites, conocido por su nombre más tétrico: glaciar del Juicio Final.
	Según los investigadores, es probable que haya factores que no tengan relación con el cambio climático y que influencien en la proliferación de las plantas. El lobo marino antártico descansa y muda de pelaje en islas de la Antártida, como Signy. La actividad de todos esos cuerpos voluminosos afectaría enormemente la población de plantas. El equipo de científicos descubrió que, en años recientes, los lobos marinos estuvieron más ausentes en la isla Signy y las plantas podrían estar beneficiándose de eso.
	En conclusión, las temperaturas más cálidas causadas por el cambio climático, evidentemente, están estimulando la proliferación de estas plantas a un ritmo mayor del esperado por los investigadores. Cannone dijo al respecto: «Estamos sorprendidos por la rapidez detectada. Sabíamos que registraríamos un aumento en el número de plantas, al cotejar con mediciones previas, pero la magnitud de los resultados excedió nuestras expectativas» y agregó: «Los análisis estadísticos demuestran sin dudas la conexión entre los veranos más calurosos y la proliferación de las plantas en la Antártida».
